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Matrimonio de Gonzalo T. Z. y Silvina M. C. 
(Country Club de Tortugas, 9 de diciembre de 1982)

Lectura: Jn. 2,1-11 (Bodas de Caná)

¡Qué alegría para un sacerdote poder bendecir un matrimonio!

Produce admiración encontrarse frente a la realización de un GRAN MISTERIO.

Sí, queridos Silvina y Gonzalo, un GRAN MISTERIO se realizará aquí esta noche.

Como en el milagro de las bodas de Caná, Uds., antes de esta ceremonia son agua. Después del misterio sacramental de esta noche serán VINO, y no cualquier vino sino vino de la mejor calidad. Así serán cambiadas las vidas de Uds. después de la bendición nupcial, como el agua en vino por el milagro de Jesús en Caná.

Y hoy, como en aquellas bodas, Jesús está invitado, para bendecirlos, para cambiarlos de agua en el mejor vino.

He aquí el MISTERIO de esta noche: una triple alianza será sellada hoy. Alianza entre Dios y Uds. dos, alianza entre Dios y cada uno también, y alianza entre Uds. dos. Asomémonos un instante al Antiguo Testamento para entender qué significa una alianza. El lenguaje bíblico toma la palabra alianza del uso entre los hombres, de la experiencia social de los hombres que se ligan entre sí con pactos y contratos, sea entre iguales (alianzas de paz o de amistad o la alianza matrimonial),  sea entre desiguales (las alianzas de vasallaje).

Estas alianzas se concretaban a través de un rito, de un juramento. Se dejaba de ellas un memorial a modo de testigo de la misma para el futuro.
A partir de esta experiencia social de los hombres, Israel representó sus relaciones con Dios. Así, la alianza del Sinaí entre Dios y el Pueblo de Israel era análoga al pacto de vasallaje entre desiguales. Pero la iniciativa era divina, gratuita. Se trata de una elección libre de Dios por Israel para liberarlo, hacerlo depositario de una promesa, de la tierra prometida, hacerlo Su propiedad, Israel le daría su culto y su servicio. Dios Su ayuda y protección. Israel debería cumplir ciertas condiciones: obedecer los mandamientos de Dios, Su Ley, cumplir Su Voluntad.

Diversos rituales concretaron y renovaban esta alianza. El memorial, el testigo era el Arca de la Alianza, que contenía las tablas de la ley.

La alianza de Dios con Su Pueblo estaba destinada a tener realización plena no en el Viejo sino en el Nuevo Testamento, no reducida a un pueblo o nación sino para el universo entero, con connotaciones menos temporalistas y más religiosas y espirituales.

Pero el Pueblo de Israel no fue fiel a esta Alianza, su infidelidad es comparada por los profetas a un adulterio. En efecto, la alianza entre Dios e Israel era como un matrimonio. Dios hacía las veces del Esposo siempre fiel; el Pueblo era la esposa, infiel por sus pecados, por apartarse de la Ley de Dios. Israel fue castigado: las pruebas nacionales, la ruina de Jerusalén, la cautividad, la dispersión.

Y sin embargo, la promesa de una NUEVA ALIANZA pondría los ojos de los fieles en el futuro. El ritual que concretó esta Nueva Alianza se realizó en a Ultima Cena y en el Calvario La sangre de Cristo es más perfecta que la sangre de los sacrificios de la Antigua Alianza. La nueva Alianza se perpetúa y renueva por el cáliz de la Nueva Alianza, la Eucaristía, la Misa.

En esta Nueva Alianza, cual otro matrimonio, Cristo es el Esposo y la Iglesia es la Esposa. Y sin embargo no es un pacto entre Iguales. Cristo es superior y siempre fiel. Y para que no se repita la infidelidad de la Esposa, Cristo quiere asegurar con su FIDELIDAD OMNIPOTENTE la fidelidad de la misma Iglesia, Su Esposa. Por eso nos promete que su Iglesia será indefectible, que no desaparecerá, que contará con El hasta el fin de los tiempos. Con la sangre de su cruz lavó y limpió a su Esposa la Iglesia y la vistió con todos SUS méritos infinitos.
Pues bien, esta Nueva Alianza, este matrimonio entre Cristo y la Iglesia, este misterio quiere significarse hoy aquí en Uds. En efecto, la triple alianza de la que les hablé será símbolo, signo de la unión de Cristo y su Iglesia.

Alianza de Dios y Uds. dos: Para asegurarles la fidelidad mutua, para que no tengan miedo, para que miren hacia adelante con ilusión, El viene a sellar esta alianza entre Gonzalo y Silvina.
Alianza entre Dios y cada uno de Uds.: Porque la relación de cada uno de Uds., con Dios hoy debe cambiar. El matrimonio es un sacramento que les confiere la gracia. Serán más santos porque más colmados de la gracia de Dios, El Padre Creador les participa su poder creador en el matrimonio procreador. El Espíritu Santo les participará su ser AMOR para darse mutuamente, para perfeccionarse recíprocamente, para unirse entre Uds.
Alianza entre Uds. dos: Porque Gonzalo y Silvina se comprometerán mutuamente a ser fieles. Por eso se dirán uno al otro: “Yo te recibo y prometo serte fiel, tanto en la prosperidad como en la adversidad, en la salud como en la enfermedad, amándote y respetándote durante toda mi vida”.

Triple alianza: Dios y los dos, Dios y cada uno, Alianza entre los dos.

Pero los tres signos, símbolo de la Nueva y Eterna Alianza entre Cristo y la Iglesia. Gonzalo, debes ser Cristo. Silvina, debes ser la Iglesia. Gonzalo debes ser Cristo, Esposo fiel, Esposo Santo. Silvina, debes ser la Iglesia, Esposa purificada por la sangre de Cristo, Esposa fiel, esposa santa.

Y Dios quiere hoy sellar esta alianza. DIOS QUIERE ASEGURAR LA FIDELIDAD DE UDS., la santidad del matrimonio de Uds. Por eso han hecho muy bien en pedir al sacerdote comulgar al final de la ceremonia, En la Comunión, Cristo vendrá a Uds. para sellar El mismo esta alianza. Y Uds.,, al decir el Amén de la Comunión, ratificarán su sí a ser signos de la Alianza de Cristo y su Iglesia.

En Caná estaba presente María Stma. Ella dijo a los servidores: “Hagan lo que El les diga”, todo lo que El les diga. Hoy también Ella está invitada al casamiento de Uds. Ella quiere bendecir este matrimonio y repetirles: HAGAN LO QUE EL, CRISTO, LES DIGA. Y el milagro se producirá: Gonzalo será Cristo, Silvina será la Iglesia. Y renovarán la Nueva Alianza.
Pbro. Hernán Quijano Guesalaga

� El sacerdote es primo segundo del novio.





